
 

 

 

 

XXX CICLO DE CONFERENCIA 

HISTORIA DE LA MEDICINA MEDIEVAL CORDOBESA 

 

Cronista: Pedro Luis González González. 

Fotografías: Rafi Gómez Luna 

 

Organizada por la Asociación Arte, Arqueología e Historia, con la colaboración de la 

Fundación Caja Rural del Sur, el jueves, 8 de febrero de 2024, en el salón de actos del 

Centro Cultural "José Luis García Palacios” de la mencionada Fundación, se celebró la 

primera conferencia del Ciclo bajo el título La medicina judía, siendo ponente D. Juan 

Bautista Gutiérrez Aroca, presentado por D. Manuel García Parody, vocal de Historia 

de la Entidad organizadora. 

Presentó el Ciclo D. Rafael Rodríguez Fernández, presidente de la Asociación de Arte, 

Arqueología e Historia, que hizo una introducción al Ciclo resaltando la importancia del 

judaísmo en el desarrollo de la medicina que venía practicándose desde la antigüedad, 

guiada por patrones de observación de la naturaleza, la superstición y que fue cambiando 

con la llegada del judaísmo que con rigor fueron aportando nuevas soluciones en el 

avance de la curación de las enfermedades. Siendo desde Al Ándalus y su capital Córdoba 

donde alcanza su mayor apogeo. 

A continuación, Manuel García Parody hizo un breve recorrido por el extensísimo 

currículum del conferenciante, resaltando sus investigaciones en el campo de 



microbiología y parasitología. Autor de varios libros, tratados, multitud de artículos en 

revistas nacionales e internacionales dedicados a la docencia dentro de su especialidad. 

Comenzó el conferenciante presentando un mapa donde se apreciaba la diáspora seguida 

por los judíos desde Palestina a Europa, alcanzando su máximo esplendor en Al Ándalus 

con capital en Córdoba. Basándose en el naturalismo de observación, a los 

alcances hechos por griegos y, fundamentalmente, por los árabes como antecesores del 

judaísmo. Comentó la leyenda de que los primeros judíos llegaron a la península con los 

fenicios lo que es de dudosa credibilidad, siendo más fiable que llegaran en el siglo I o 

siglo II a. d. C, como se atestigua en la Biblia, que destaca que la importante 

población judía en la península, puede explicar la intención de San Pablo de venir a 

España.  

La primera medicina judía tiene poca importancia siendo los sacerdotes los encargados 

de llevar a la práctica, basándose en los decretos de la Ley de Moisés (Éxodo) que indica 

la necesidad de mantenerse limpios para así evitar las epidemias, se empieza a tener 

conciencia de los contagios personales con lo que debía de extremarse la higiene. No hay 

tratados sobre esto, pero se indica la importancia de que es el medio de que se vale Dios 

valorando la prevención que se alcanza con la limpieza espiritual, corporal y alimenticia. 

También habla de la importancia de la higiene menstrual, ginecológica y de la gestación. 

La limpieza habitacional para evitar las plagas, fundamentalmente la de la lepra. Se indica 

la importancia del sueño como terapia. Indica que todas las prácticas de tipo pagano y 

supersticioso son absolutamente prohibidas por los rabinos. 

Cita a varios autores que aparecen en el Talmud y que muchos nacen en Córdoba, y a 

otros dentro de Al Ándalus como Hasday Ibn Saprut, nacido en Jaén, que estando en 

Córdoba y a petición de la Reina Toda hizo venir a su nieto Sancho I el Craso 

desde Navarra, acompañado de su padre el rey de Navarra para curarle su gordura. 

Trasladó a Córdoba desde Babilonia la Escuelas Rabínicas, hablo de la Triaca, tratado 

sobre venenos para su curación, Más tarde hizo un recorrido por los muchos sabios y 

médicos de la época y posteriores que también nacieron o se instalaron aquí; fueron 

muchos los tratados y diccionarios de estas épocas. 

Terminará haciendo hincapié en el gran Maimónides, el más grande pensador de la época, 

autor de varios tratados de medicina, resaltando la importancia que le daba a la 

exploración de los enfermos, la relación entre el alma y el cuerpo, destacó lo importante 

que era la relación entre enfermo y médico, trató asimismo la importancia de la 

convalecencia. 

Terminó así, entre los aplausos, de las cerca de cuarenta personas que escucharon su 

extensa y docta exposición.     

 


